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SaiP. el s')l á las 6 h. y 8 m. 

Do1nl 11ZO tt- Ntrrr. 8ra. del Rosario, 
Y SAN FRAl\CI.!!co DE As1s. 

X S~ nr>ne á las 5. V !}2. 

Jubileo en S!a. Catalina. 

'Quirites excubabo vigi1aboque pro vobis. 

HoMJIRES NUEvos. 

Capítulo IX. 

F.n lot •ntiguot gobiernos, ali!tamiento• 
forzados. 

F.n lo., nuevos ' todos dcbt:n concurrir a 
la dtji·nsa y la aegu1·idad flúblit•a. 

N 1dic , en el orcl.en civil , se ve tan obli­
gado á p;;rm mecer en nn celibato violento 
como los milit .res. F11l> preriso empleat· los 
reclamos de un si~·lo entero p 1ra cpte algunos 
¡robiernos concediesen il. los soldados la liber­
tad rle cas·n·~e. Pe10 est.t libert.,d, lejos de 
de~truit· los m<lles que se querían evi tar, los 
agt'<JVÓ consid;; t·ablemente. Un sold •do infel'z , 
~uyo pt·e~t apen,,s le b1~ta para <•tender á lo 
muy preciso de su pet·sona ¿ cómo podrá 
sostener una f,•milia ? No me detendré en 
detallar la dcplor"ble situacion á que preci­
sarr ente se ha de ver reducida la desgt·aci.t­
d.l que se una á un soldado, pues es tan 
tt·iste que , prescindiendo de la moralidad del 
matrimonio, podría justamente computarse con 
la de uquelhs mugeres envilecidas, que la 
disulucion encuentra en los mas conompidos 
lupan,ll'es. Tal es la clegrarlacion á que la 
miseria, el desraecimiento y los pesares de 
todo genero t•educen a esta criatura •b•ndo-

nada á la anerte mas horrorosa. Pt"ro por 
grande que ap .rezca a todos la corroprton 
que necesariamente introduce rl ~staclu mtlit .. r 
entre la multitnd, respecto del gr<>n núruet·o 
de individuos que le componen en las prin­
cipales nacione~ de Europ·t , yo 110 la consi· 
de;ro aquí sino como uua l>Ímple ramdicacion 
de la corrupcion mor.•l ( pot· otra pane de­
rnasi.tdo extendida) que a ·anea la it,stitucion 
de los alistamientos forzarlos. Estos son el 
último rasgo de la exccr·.,ble y attoz dotTtÍ• 
nacion de los déspot:•S , y el mas odtC\50 en­
vilecimiento del pueblo . La multitud , d~.:s· 
pues de habet• sido despoja<ht de todo , se 
encuentra obligada á. sufrir las qui1.t..s, 6 cié· 
cimas personales , pot• cuyo medio viene á. 
ser un instrumento de absoluta propied .. d en 
las manos de quien la dirige. 

Si no estuviese ya bastante demostrado 
que los déspot<~S exponen la Y Id • de Jos hom· 
br·es sob1·e el m.ts ligero pl'ctexto , nad.t lo 
probaría mejot· que el infame sislt·ma adop· 
taclo por casi todos ellos, de ycnderse mutu.t­
mente los soldados. ¡ Qué grang<'ria! ¡qué 
grangeria esta tan atroz! ¡ Ve11dcr la sangre, 
la libertad 1 la vida misma de los ho111b1 ea 
á cambio de o•o ! ¡Los hombres vendidos 
por los tll'anos . á otros tirauos , para ;.t:·car 
los derechos de la hurm111id ... cl , y perpt·ruar 
si fuese po!>ible, la escliultud s~Jbl'e la Útru1 
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l Ser6. posible ? • ¡ Ah ! ¡ Dígalo. entre otros, 
el lmllaute exército espaüol 1 vendido con 
\lno de nuestros mejores generales por el 
dbpota Godoy al dé,pota No~poleon. Este 
comercio sacrllei!O jamas ha sido tan impu­
dente como al fin del r;iglo XVIII. Si nues­
tt·a libertad triunfa en la lucha establecida, 
seguramente que el sh;lo X l X , libet·tará p<~ra 
siempre al genero humano de tan horrible 
iHlamia. 

Pero ¡qué influencia no debe tener óste 
sistema sobr·e las costumbres morales de las 
familias , de los individuos y de la nacion 
cntel'..a ! Fixémonos un momento en lo que 
toca á las familias. Un prtdre prudente , in­
Hustrioso y ecónomo , rodeado de los hijo¡ en 
que se vé renacc1· , tendría ciertamente ra­
zon para bendecir su suerte si , despues de 
las fatig 1s que le ha costado su educacion 1 

pud1ese esperar que , si>"!uiendo siempre sus 
bul!llas, gozusen tr.mquilamellte "de su fol'· 
tnua y fuesen e l ap• t}'O de su veJez 1 asi 
como lo son en su i11funcia de lo& encantos 
de su vidt~. Pu (•Sto á los b01·des del sepul­
cro , no cTeeria pt"recel' de una vez , viendo 
l'nultiplicarse en los hijns su imagen y sen­
timientos ¡ y ellos, mwidos juntamente y ~::du­
cados en esta feliz mediocridad <'lile el p<~dre 
h,,bj¡¡ hr1·edado , aplicados de comun concier­
.to al u·ab;ojo que los fortifica, y gozando fi­
nalmente en toda su extension de los encan­
tos de la amistad f¡·atemal, aumcntarian stJs 
mas lisongeras esperauz.ts , y derramarían so­
b¡·e sus últimos instantes todo Jos consuelos 
imOJginables. 

Pe"o a3i como está reconocido que don• 
fle n•inan el amor rt·C'Íproco, la uuion y la 
concordia , reina tambic·n PI contento, y que 
el contento es quien dulc.fi.;a el rigor de los 
mtos violemos pesares, quien inspira e l valor 
y quien d l á la ener~Í.t del ho111b1'e un cur­
so const<tutrmente libre y ütil ; asi mismo es­
tá ya demostrado que las familias del pueb1o 
dt lwn g-oz.tr, al menos b·•jo e~1e pu11to de 
vi-ta, unu csperir de- frlicid .• d aun enmedio 
de la opresion establecida por los tiranos. 

Mas ¡ :¡y ! Semejante fl'iicidad no rs he­
cha para t·llo~. Estr padre desgraci~do ha du­
do rl sel' 6. une.!> h1 jos , que ¡¡penas llegan á 
la arlole~CPIICia qu.111do son cruelmente arran­
carlos de su ~eno en 1 ombr, dd rry. que los 
rcdama p.tt'a su sernr.io ; y estos hermanos, 
á pesar· de la un ion que los e!>tt"echa , van 
á ser impíamente di\•ididos. 

l!.!>te doloroso temor se engendra en el 
paclr<' al momento mismo del nacimiento de 
su hijo , y en los hermanos desde la edad en 
en qur la razon les dá á. conocer su suerte. 
No h<•y dia en que este recelo no se renue­
ve y <·xp•Tse de e ien modos difet·entes , los 
unos mas crueles que los otJ·os. De aqui de-

be or1g111arse en -toda la familia un:o. bqnie· 
tud sombría y doloro$a que , conlltautcmente 
entretenida por el te:nor , conserva cierta ir· 
ritacion en el ánimo, que no la permite aban­
dona¡·se á sus inocentes desahogos. Estos hi· 
jos 1 estos hermanos, que no tienen una suer­
te comun ¿podrán expel'iment<ll' iguales afec-
ciones ? Su mismo p;~dre !oC \ é obligado á 
tener preferencias (•) de que gene1 almente 
ahusan los beneficiados-. 

P or otra parte, el desgraciadó que e~tá. 
excluido de ellas, ~·econociendo por la fue¡·. 
za de su des tí no 1 quanto dista su su e 1te 
de la de sus he1·m~1óos, toma inclinaciones con ­
formes á su triste situacion , pero que no lSe 

h ermanan con la docihd.td y el <~fecto que exi­
ge el amor filial y buena fraternid~d . 

l'l:é aquí lo que necesariamente sucede 
quando los alistamientos militares de lo:. d~s­
}>otns e~tan fundados en reglas fix tS é inde­
pendientes de los tiempos, y que se renuevan pe­
riódicamente. Aun quando se efectuan en tiem­
pos indcfin:dos, segun las circunstancias, no 
dexan de set· menos funestos á la moral do­
mé!>tica, ya ~ea que se 1::onsidere el inmr.­
diato abatimiento de los 1.nimos, sea que se 
cxamltle el trastorno imprevisto de las rel •• cioues 
p riv;1das , sea en fin, que se calcule la fuct·­
za que exc1·ce sobre nosotros la idea de Jo 
que puede sobrcvenii'Oos en virtud de las iJ;s­
titucioucs. 

No prrjuclican menos á las buenas ces­
lumbres públic .• s c ~tas banderas de rcclut<~S 
que suelen alzarse alguna vez para suplir los 
alístamientos. Semt:jante in!>titu1·ion e ~ siem­
pt·e peligrosa, aunque se suponga que solo 
se di1·ige á atraer volnntanos, pue!> entonc~s 
fomenta la co1·rupcion en la juventud , que 
abruza el p .trtido que se la presenta, segura 
de encontra1· en todo trance la impunidad 
de los d ·lito~ cometidos anter·iormente, como 
la f·xperiencia lo ha acredlt .. do. Todos los 
arufirioo; que se emplean p¡¡ra r:ngancha•· son 
ex~crabll's , pues debrn mirdrse como redes 
tendidas á la libcl'tad del hombre, que equi­
valen á un ase!>Ín¡¡to ; y Hllfl <;s todavía mas 
repn~nante si se reflexiona que esta fuerza 
pública, burlaudose á la vez de la seguridad que 
los hombres deben exígir de l"lla y del llanto 
de las f.tmilias , organiza y protege los ar• 
tificios violentos. 

Pero estos nb sbn sino los primeros l'aS• 
gos de la corrupcion que producen las t.des 
Íllstituciones, cuvos efectos vamos á cx.',minar 
en los individuo~ que forman el t.xército de 
Jos déspotas. 

Separados de su familia, se ven oblir;a­
clos á componer pane dt: un cuerpo que, por 
su objeto,. sus rel~ciones , su disciplina, y 
su decorac10n ex terror, está absolutamente di-

----------------------
( • ) n,. f'l!falt mi.sma~ ft•·rfaencia.~ nllcio ar¡utlla multitud dr: cbatet1, ó clrr goa i11uli!t~ al culto) 

que por mecho de una coronita de rjdalola e1taban r::&éneoa del sr:1·vicio militar. 
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v~dido del resto del e stado. Lo que cons­
pira á cons t• l'var su forma y su activid:.~d, cons­
pira tamb1en á contener poderosamente los 
individuos que le componen , á destruirles sus 
J1ábitos antiguos, y á gt·avarles otros nuevos. 
L os soldados , compelidos á. no conta1· con 
su, vid ... s, y exponerlas siempre que a~i se 
les ordena, clt:ben, por p t·ccision, en el pri­
mer caso contraer el hábito de la negligencia, 
ci:: la ociosidad , de la inte mpe1·anc1a y del 
libe• tinage ; y eu el segundo, acostumb¡·.~r~e 
á ser insensibles, duros y crueles. ¿ Q11é mas 
se necesita p:tra establecer un 5Ístema com­
pleto de corrupcion ? Pero el resultado és 
aun mas deplorable quan•lo se considet·a este 
cuerpo con respecto á la m.1sa total de la 
nacion. 

El exército de un dé~pota no tiene otro 
sentimiento que e l de la fue•·za, ni otro ca­
l'Ctctel' que el de una cit·ga obediencia á este 
mismo de,pota que le p.~ga. El es pues él 
instrumento , y el instrumento mas lcl'riblc ele 
sus antojos. Au t6t!!atas insensatos y ft:rdces , 
a lucinad0s con el I'.Llso cxplendo1· que acom­
p .t ñ.l al sacrll('f"O triunfo de la violenr.ia de lo> 
desp·.>t.ts, nin~u;a humana consideracion ~u ia. , 
ni contiene á los soldados esclavos de un U­
rano. Sus oídos solo cstan abiertos al son 
<.le march'lr, y todos sus conocimientos se 
reducen :11 furor de la in vas ion y del pi llagc. 
T.tn h.l.rb,tros, como la voluntad de quio; n los 
manda , atacan sin c.onmiser,tcion , ni remol'­
uimicnto ¡~ los pucb•O'> inocentes , los roban, 
los destrozan ; y quanto m..~s exercen ~u f••­
riu . tatoto mas c1·ecn haber met·ccido. L l) peor 
és , que como j tmas les ha venido al pensa­
miento que el salal'io que les aboua su St•. 
s~l·~ de la nacion oprimida po1· é l , marchan 
con san~re fria á. r emac har l;,s cadcn:1s ele 
sns lwrm:mos y de sus pJrientcs 1 cubriendo 
de dcsolacio:1 y de terro r la tierra que les 
dió el dia. Nn luy pwa ellos derechos que 
n ·sprtat· , ni mllgistl"ddos que estén al abrÍ!;O 
de sus go'pes 1 pn cs los dcscaq~an indistinta­
mente sobre e l hombre virtuoso . el ~;iñ 1 1.10-

cente y la muget· p.tcífica , sin que h.tya 
sobre la tierra objeto al~uno , pot· sagrado que 
sea en sí mismo, 6 en la opinion publica , 
á qu ien e llos respeten. E stas horrihies ver­
d:tdt:s estan ¡ ay ! dt•masiado confi1·mad"s. 
L os rusos m.u·chan contra los rusos, los ale­
nMnes, contra los alemanes, los itdl ianos , contra 
los itali mos, los p:> lrtcos rontl'd loo; polacos, y los 
cs1nii•1les contra los esp ñoles mismos. Y¿ por­
qué? Por que tod•JS est.tn á las ordenes de un ti­
rano. La guerra y la esclavitud, estas crue­
les calamid.~des qtle en~endrad,l~ en la horri­
ble ima~inacion ele un ambicioso feroz , de­
berían se1· su suplicio, reciben t ,d,l su existen­
cia y su p·rpetuidad en la fuerz,t de los 
exércitos. Un si~tem.l tan antiguo como cons­
tante ha corrompido á los hombres de tal 
suerte • que ha vici:ldo su razon. D esde 
que la fucrz:1 sola y su; re;ult.1dos horrorosos 
h.m reyn.tdo constantemente en el mundo 1 

ee convirtió por una contt·auicion incxplic~~ 

b~e en un objeto <let espanto y de la admira• 
cwn general. L as expediciones militares y 
las conc¡ui~tas han sido el objeto de los c,111• 

tos y de los elogios, quando solo deben ser 
el de la exccracion y el amtthema. 

Un pueblo tiene su fu erza en sí mismo : 
su propt.t segundad le acon:lcja org.tnizarl;~. 
Estn l'uerza consiste en el UM~nime con~cn­
timiemo de Jos ciudadanos que aspiran á vi­
vir lill t'Cs y scgu1·os entre sí , y en lu pt"t-fcc­
ta independc nci.t de todo influxo elnet·ior Y 
po1· lo mismo qu.: cada uno es intercs .. do 
no solo en la independencia del e ucrpo social 
de que compone p.H·tc , sino tambit:n en la 
libert.td , que es el primero de sus derechos • 
es tamhieu el que mas e•pontáneumente clt:­
be prc~tarse á formar la fu u za pública , pu ·s 
en ella eon~>iste y reside la defensa de todos 
los ciudadanos, y la proteccion debida 11 ca· 
da uno de e llos. 

Los gobiernos pnvlentes la ot~anizaron 
para ambos casos. L t ol'gdnizacion de tod:\ 
la fu erz 1 tucional, sict•do dtrigh:J., ú la segu­
ridad inte rior, presenta el mas m<~gni flcu ra­
JnfJ de las instituciones politica~ de los pue­
blo-s libres. En ellos l'Slá s iempre destiuuda. 
á h p u.1rdia de los p.ll.~cws , de los ntn~is­
trado~ 1 de las puerta5 de las ciudad4:s , do 
las plaz.:s, d :; las funciom:s y ferias; y "1 li n 
viene á se•· pa1·a el pueblo una rt unían de 
costumbre, de confi;,t ¿a , de valot· , de fra­
tet·nid .. cl y de un noble orgullo. En ca!>OS ne­
cesal'ins se emplea, diferentemente organiz.l­
d'l, contra los enemigos exte t·iores par¡¡ dc­
fcndel· y proteger la iadcpcndencia nacional. 

Empl<':> da cxchtsi,·amenlt> la fuerza mo~ 
ral en objetos tan jnstos y sagr3dos i qué r, li,; 
reyolucion uo producit ia inmcdiatauttnte l;ll. 

las inclinacioiJes morales de los hombt es ! 
Ellos se mostnu ian entoncts como unos ciu­
dacknos señores de si mismos 1 quando no 
c1·an po1· el contt'.trio entre nosotros !oi no unos 
satélites mercen:'l·ios dd dc~potismo . Los pri­
m eros no ob..adan por ouo impulso que el 
de la voluntad general que conspira al bien 
de todos ; mteutt·as loo., segundos no l'econo­
cen otra e¡ U'' la del déspota que los dit igt> 
con ar reglo á sus pitl'LÍculat·es inte reses. La. 
fuerz.t de estos no ttene otros limites que los 
que el temot· su giere <l los tiranos , en vez 
que la de los otros se exliendc :i todo qu<~nto 
exíge la conserradon de sus derechos y do 
su patria. 

De ac¡ni puede infcrirse qual sea el es­
píritu con que los pueblos libres van á la 
guerra ; y como cuela indil'iduo está. animado 
de uno mismo , todos c~tan convencidos de 
que h guerra solo es p Jra ellos \\na cruel 
necesidad. Siempre que las circunstancids les 
ponen las armas en la m ano , la guerra dura 
mucho menos , por que solo hay un motivo 
que 1:t ori¡;ine ; y un pueblo libre , que se 
ve obli~ado ~ emprenderla por su propia con: 

Biblioteca Nacional de España



( 4) 

tervacion y para recobrar 'sus derechos , hace 
desde luego todos los esfuet·zos posibles para 
obli~ar al enemigo á aceptut• la paz ·que es 
el único voto de su corazon. 

¡ S.tgrado amor do la libertad y de la 
patria! ¡ Qué fuego, qu~ fuego tan abr.lsa­
dor inflamas en los cot'azones ! L:1 ferviente 
juventud oye el son se la trompeta guerrera 
como la voz del honot· que le convida con la 
inmortalidad. Los p .uJrcs, agoviados al peso 
de los años, se quejan por no tener mayor 
námero de hijos que dar á la p.tti'Ía. Pro­
_pá!{"se en el seno de las familias la mas 
noble emulacion, la mas asombrosa rivalidad; 
y no hay una, una sola que no se crea fe­
liz pot· haber defendido con su sangre el país 
de quien se honr-.m haber recibido el ser. 

La historia de los pueblos subministr~ 
)as p1·uebas mas admi1-ables de esta verdad. 
Nosotros mismos hemos visto cxecutar á nues­
tra vista p1·odigios de este sagrado enttt:>iasmo, 
qu .• ndo los satélites de la tiranía l'inieron á 
combatir l.l poca libertad que nos quedaba. 
¡ Qué esfuc>rzos de 'Valor no ha hecho la he­
royca E~pañ 1 sorprendida y atacada por los 
escl.tvos de Napoleon ! La mas remota pos­
terid.ld no creería la generos,1 é invencible 
ma~nanimirlad de los españoles , armados er1 

.su propia defensa y la de su patl'ia , si no 
se l..t. transmitiese la memoria de sus haz,,ñas 
por mil y mil monumentos gloriosos que es­
tamos en el caso de erigir. 

Hemos hablado hasta aquí de la opin~on 
'púhlica. Examinemos ahor•a las fah.ngts pa­
trióticas en el campo de la batalla. 

No se componen, no, de hombres estraños 
'respecto unos de otros, que se confunden e u las 
:filas, y que sin motivos para auxília't·se, 6 
animarse mutuamente , esperan temblando el 
golpe mortal que vá á cortar el hilo de sus 
días; no, no son estos hombres del número 
de ;,.qudlos que jamas experimentan las dul­
ces iiusiones de la esperan·za; son parientes, 
son amigos , son com¡:>a'tl'iotas : son hombres 
animados de Un mismo ínte1·es , homb1·es que 
p.trticipan de una misma suerte: hombres que 
se jurlln una y mil veces ser hermanos, y 
que á cad.1 momento se repiten esta dulce 
promesa. La dilerencia de g •·aduaciQpes solo 
sirve para conservar el orden y la diJ¡dplina ; 
y solo el esplt·itu de igualdad es el alma de 
.este sagrado orden. Los cantos marciales, los 
<:ánticos del valor y de la alegt·ia los dispo­
nen p\\ra el combate Si Jos hiere el r .. yo 
fatal , mueren con fi•·meza ; pet·o si salen vic­
toriosos, triunfan sin or~ullo: sus mismos 
enemigos experimentan los efectos de la gran­
deza del car!lcter de los vencedores ; porque 
la commiatracion y la modtracion son loa prin­
cjjlalt:l atributos de lo11 bucnoB patriotas, que 

quando estan convencidos de que la patria 
no puede remediar las necesidades de sus de· 
fensores, sufren con paciencia hasta las mas 
dolorosas 'Privaciones, pues saben que toc!o 
es contra su deseo, todo contl-a su voluntad. 

En medio de los éxítos mas brillantes 
nunca traspasan los límites que les presr t·ibe 
la ft·ugalidad y la temperancia. Si la glcto­
neria , 6 la codicia domina ;:¡ lg·una ,·ez , el 
escandalo que ellas causan prueba r.oncluyrn­
temente la moralidad y el desinteres del ma· 
yot· numero. 

T ales son pues los soldados de los pueblos 
'libres en los lances del peligro publico. Pe­
ro en los tiempos de paz, c¡¡da uno se en­
trega a SUS ocupaciones d01;nésticas; e hijos 
J' esposos todos vueh·en á ¡·euni1·se en sus 
hogares con el mismo contento que gozaban 
anteriormente. Las campiños, las arte& , Jos 
colegios los ven venir mas zelosos á sus ¡,pa'­
cíbles exércicios ; y éllos, animados con la glo­
ri" que han adquirido' sirven de moddo a 
la gentracion futura. 

Quando se ratifica la paz , los soldac1os 
de los tirnnos, que fueron anterio1·mente he­
chos prisioneros de guer1·a, vuelven con mu­
cha dificultad á. entrar en la esclavitud , al 
paso que aceptan con júbilo y reconocimien­
to el asilo que les ofrece un pueblo libre. 
Ningun soldado de los que wilitan bajo el 
estandarte de la libertad se ve tent .. do ~ 
renunciar su patria , pues convencido de te­
ner en eila todo su bien estar. }'orgulloso con 
:;u fortuna , tampoco pierl'sa en otra. E ste 
modo de pensar está por otra parte prolun­
d.lmeute 61-avado en el Íl.nimo de todos los 
hombres. 

No , un pueblo libre , no puede confiar 
su propia defensa sino á sí mismo : un de­
fensor mercenario es un ente inconocido (¡, 

sus ojos; y asi és que todos Jos ciududaJJOS 
se arman parn la d6fensa comun , en cuyo 
concepto el pueblo soberano ea; el defensor 
de sí mismo. 

Bien facil es , supuesta esta nueva ins­
titucion , arreglar Jos ciudadanos mas robus­
tos , escoger los mas á proposito , y tenerlos 
prontos p 11·a repeler los ataques de los ene­
migos. En una nacion poderosa es muy fá­
cil repartir por igual entre Jos ciudadanos las 
penalidades y fatig .. s del servicio militar ; pero 
las que son menos consiclerahles. debell , ligarse 
enu·e si, y proveer del mismo modo á. sus rtPcrsi­
dades, reuniendo a•~emas entre tod.>s un exército 
que , compuesto únicamente de ciud::danos, 
solo presente la union de las vil'tudes morales, 
único patrimonio de los hombres libres. Los 
pl'incipios ~obre que esta union dc·be est"r 
fundada, son tales que ni puede pacl<-cer la po­
blacion , ni las artes podrcln recibir el mas mi­
nimo detrimento. · 

ÜFlCI.NA DE D. JUAN DE p AllLO. 
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